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RESUMEN 

Se calcula que en torno a un ochenta por ciento de las mujeres que ejercen hoy la prostitución 
en España son inmigrantes extranjeras. Esta cifra evidencia la conexión que se ha establecido en 
el mercado del sexo español entre inmigración femenina y prostitución. En el presente artículo 
se estudia esta relación. Tomando como referencia las principales investigaciones de carácter em¬ 
pírico publicadas sobre el tema, se exponen los procesos sociales que han contribuido a que dicha 
conexión se produzca y se sopesa el papel que juegan en la misma las redes migratorias y las or¬ 
ganizaciones mafiosas. Los residtados de los análisis cuestionan la explicación trafiquista de la 
involucración de trabajadoras inmigrantes en el ejercicio de la prostitución. 
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ABSTRACT 

Estimates are that around 80% of todays women that work in prostitution are foreign inmi- 
grants. This proportion slios the connection established in the Spanish sex market between fema- 

(1) jlsolana@ujaen.es 
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le immigration and prostitution. This paper studies this relation. Based on the major empirical 
studies abont the subject, it presents the social process that has contributed to this connection 
and it shows the part played by the migrant networks and the mafia organizations. The residís 
ofthe analysis cjuestions the traffic explanations about inmigrant female prostitution workers. 

Key words: 

Prostitution, immigrant women, migratory networks, trafficking and trade in women. 
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INTRODUCCIÓN 

Prostitución e inmigración aparecen vinculadas en la España actual. Aun¬ 
que las trabajadoras inmigrantes no tienen a la industria del sexo nacional como 
principal ámbito de inserción sociolaboral (conviene, de entrada, dejar esto 
claro, para evitar prejuicios y estereotipos), no obstante, es cierto que la mayo¬ 
ría de las mujeres que ejercen hoy la prostitución en el mercado del sexo espa¬ 
ñol son inmigrantes extranjeras. En este artículo indagamos esa conexión, con 
objeto de entender cómo y por qué se ha producido y de calibrar sus dimen¬ 
siones reales. Para ello, nos parece imprescindible el conocimiento de un con¬ 
junto de investigaciones, de carácter empírico, que, sobre todo durante los 
diez últimos años, se han publicado en nuestro país sobre el tema que nos ocu¬ 
pa (y que referimos en el texto). Los resultados de estos estudios cuestionan de 
manera importante el enfoque trafiquista de la conexión migración-ocupación 
en la prostitución, el cual reduce los movimientos migratorios y el empleo de 
migrantes en el mercado del sexo a una cuestión de tráfico y trata de mujeres 
en manos de redes mañosas. Integramos también en nuestros análisis, dentro 
de lo posible, la perspectiva histórica sobre algunos de los asuntos abordados, 
pues nos parece que contribuye de manera significativa a mejorar la compren¬ 
sión de los mismos. 

FEMINIZACIÓN DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS 

Durante las últimas décadas se ha producido a escala mundial una impor¬ 
tante activación de los movimientos migratorios; ha crecido el número de per¬ 
sonas que buscan oportunidades sociolaborales en naciones o regiones distin¬ 
tas a las de su origen. Este incremento es consecuencia de diversas y comple¬ 
jas causas, entre las que destacan las siguientes: crisis económicas, sociales y 
políticas de carácter estructural, no ya coyuntural; deterioro de la situación so¬ 
cioeconómica de los países en vías de desarrollo (elevados índices de desem¬ 
pleo y de empleos precarios o insuficientes para vivir, falta de oportunidades 
para satisfacer necesidades vitales); incremento de la pobreza y la marginación 
en esas naciones; profundización de las desigualdades entre los países del cen¬ 
tro y la periferia del sistema-mundo capitalista (desigualdades internacionales 
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Norte-Sur). Estas situaciones, en muchos casos, han sido resultado de los pro¬ 
cesos de globalización (expansión y radicalización mundial del sistema so¬ 
cioeconómico capitalista) y de políticas neoliberales dictadas por entidades fi¬ 
nancieras internacionales e impuestas por los Gobiernos locales (el llamado 
«ajuste estructural»). 

Guerras, conflictos armados, situaciones de violencia generalizada (como 
las resultantes de enfrentamientos entre militares, guerrilleros, narcotrafican- 
tes y paramilitares) y catástrofes naturales, con las consecuencias que acarrean 
para sectores sociales ya de por sí en situación precaria, son otras de las cau¬ 
sas que también han motivado durante las últimas décadas la decisión de emi¬ 
grar hacia los países occidentales, como una de las pocas vías de las que dis¬ 
ponen las personas afectadas para sacar adelante a sus familias y mejorar sus 
condiciones de vida. 

Debido a la persistencia de estructuras socioeconómicas patriarcales y la 
discriminación de género existente, junto a la escasa o inexistente protección 
social que le prestan sus Estados, las mujeres de las clases sociales subordina¬ 
das son más vulnerables (menor cualificación profesional, mayores dificulta¬ 
des para acceder al mercado de trabajo...) a los anteriores procesos, se ven más 
afectadas por los mismos, lo que ha dado lugar a una feminización de la po¬ 
breza. Además, también en gran medida debido a las relaciones patriarcales, 
las mujeres asumen más responsabilidades parentales en relación al cuidado 
de los hijos y tienen que soportar solas cargas familiares (familias monoparen- 
tales, «jefas de hogar»). 

Ante la falta de oportunidades, hay mujeres que dejan sus países de origen 
para tratar de encontrar en las naciones más desarrolladas la manera de mejo¬ 
rar sus condiciones de vida y las de sus familias. De este modo, hemos asisti¬ 
do a una feminización de los movimientos migratorios transnacionales, a un 
incremento del número de mujeres que emprenden por sí mismas procesos 
migratorios con el fin de insertarse en el mercado de trabajo, es decir, con pro¬ 
yectos migratorios propios, independientes de migrantes varones y de reagru¬ 
paciones familiares. 

Las mujeres migrantes se dirigen hacia países altamente industrializados 
(los países europeos occidentales, Estados Unidos y los países más desarrolla¬ 
dos de Asia y Australia) en los que, también durante las últimas décadas, se ha 
generado una demanda de mano de obra barata y flexible en determinados 
sectores, la cual no ha sido cubierta por la fuerza de trabajo nacional. Se trata, 
sobre todo, del servicio doméstico, los servicios de cuidado personal (de niños, 
ancianos y enfermos) y los servicios sexuales, labores social y sexistamente 
desvalorizadas. 
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Entendemos los procesos sociales que han generado en España durante 
las últimas décadas una demanda de mano de obra para el servicio domésti¬ 
co, principal ámbito de empleo de las mujeres inmigrantes®. Pero resulta un 
tanto sorprendente que, en un contexto de liberación de las relaciones sexua¬ 
les y de facilidad para las mismas, haya podido crecer en España, y en otros 
países occidentales, según indican algunos informes, la demanda de servi¬ 
cios sexuales previo pago®. Aunque no podemos desarrollar aquí una posi¬ 
ble explicación de esta paradoja, apuntaremos, no obstante, algunas de las 
realidades y tendencias sociales cuyo análisis podría ayudarnos a entenderla 
y resolverla. Entre otras: la persistencia de estructuras patriarcales; la crisis 
de los modelos estándar de familia y pareja; las dinámicas de individualiza¬ 
ción y atomización, con algunas de sus consecuencias negativas (aislamiento, 
soledad, desafección, «licuación» de los vínculos interpersonales); la erotiza- 
ción y sexualización de nuestras sociedades, claramente visibles en las imá¬ 
genes publicitarias, pero también en «las fachadas» personales y en los jue¬ 
gos de presentación e interacción en la vida cotidiana; la mercantilización de 
ámbitos y relaciones sociales tradicionalmente basadas en la reciprocidad; el 
incremento del tiempo y las actividades de ocio y turismo; el consumismo, el 
afán de novedades y de satisfacción inmediata de los deseos; la mayor mo¬ 
vilidad por motivos laborales, que separa y distancia a personas erótica y 
afectivamente vinculadas; la estimulación de pulsiones y fantasías sexuales 
que la misma liberación sexual puede conllevar (ésta supone una mayor po¬ 
sibilidad de contactos sexuales mediante relaciones recíprocas, pero también 
una apertura del deseo a experiencias difíciles de satisfacer de este modo, vía 
reciprocidad)®. 

(2) Básicamente y en síntesis: mayor incorporación de mujeres autóctonas al mercado de trabajo remunerado, aumento del número 
de personas ancianas necesitadas de apoyo y cuidados cotidianos, falta de colaboración de los hombres en las tareas doméstico-fa¬ 
miliares y en la atención a familiares dependientes, deficitarias prestaciones de las administraciones públicas para atender a perso¬ 
nas que precisan cuidados, «doble jornada laboral» para las mujeres, externalización del trabajo doméstico-familiar, falta de mano de 
obra nacional dispuesta a responder a esta demanda, consideración patriarcal de las tareas del hogar como «propias de mujeres». 

(3) La predisposición de los varones a comprar sexo varía de un país a otro, de una cultura a otra. A tenor de algunos estudios, pa¬ 
rece que los hombres españoles muestran una mayor predisposición a ir de putas que los de otros países europeos u occidentales. Una 
investigación realizada a principios de los noventa del siglo veinte (MANSSON, Sven-Axel. Los clientes y la imagen de los hombres y la 
masculinidad en la sociedad moderna. En: Simposio internacional sobre prostitución y tráfico de mujeres con fines de explotación 
sexual (Actas). Madrid: Dirección General de la Mujer/Comunidad de Madrid, 2001, pp. 231-248) ofrece los siguientes porcentajes de 
hombres que han pagado por obtener sexo en algún momento de su vida: 38,6% en España, 6,6% en Gran Bretaña y 9,9% en Finlan¬ 
dia. Según un estudio realizado en Estados Unidos en 1992, sólo un 16% de los estadounidenses habían comprado los servicios se¬ 
xuales de una mujer. Un estudio similar en Suecia, realizado en 1996, concluía que un 13% aproximadamente de los varones adultos 
suecos habían estado con prostitutas. 

(4) En el contexto que conforman estos procesos generales (más otros que podrían adicionárseles) no sólo ha crecido la demanda de 
servicios sexuales venales, de uno u otro tipo, formulada por los varones españoles, sino que también ha emergido una demanda de 
los mismos, creciente y en vías de consolidación, por parte de las mujeres. Es cierto que las solicitudes y los consumos femeninos son 
sobre todo de espectáculos eróticos y material pornográfico, pero, aunque sea en menor grado, también de servicios prostitucionales, 
bien en solitario o con sus parejas. 
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3 TRABAJADORAS INMIGRANTES EXTRANJERAS 

EN EL MERCADO DEL SEXO ESPAÑOL 

En ese contexto de intensificación y feminización de los flujos migratorios 
y de supuesto aumento de las demandas de servicios sexuales previo pago, 
durante las dos últimas décadas hemos asistido a un proceso de ocupación 
creciente de personas extranjeras en el mercado del sexo español. La gran ma¬ 
yoría de estas personas son mujeres sexoservidoras (y en este artículo es a ellas 
a quienes nos referimos). Pero no debe olvidarse que transexuales y varones 
también forman parte de ese colectivo (en un porcentaje menor, sí, pero no 
obstante significativo), ni la importante presencia de población extranjera en 
otros puestos de la industria sexual (camareros, vigilantes, limpiadoras, mamis 
y otros/as empleados/ as de clubs de alterne y prostitución). 

Carecemos de un cálculo preciso y fiable sobre la cantidad de mujeres que 
venden actos sexuales en el mercado del sexo español. Según un estudio del 
Instituto Europeo para la Prevención del Crimen, estaría entre 45.000 y 300.000. 
Se trata, obviamente, de una horquilla demasiado amplia, que de poco nos sir¬ 
ve. La cifra de 300.000 mujeres fue establecida, sin base empírica suficiente, en 
1995 por Pilar Dávila, por entonces Directora del Instituto de la Mujer. A la luz 
de algunos datos sobre otros países, parece un cómputo exagerado. Así, según 
Carla Corso, presidenta del Comité a favor de los derechos civiles de las prostitutas 
de Italia, en este país, con 27 millones de habitantes más que España, las traba¬ 
jadoras sexuales que profesan a tiempo completo rondan las 50.000 (El País, 25 
junio 2001, pág. 34). Los datos más fiables —siempre aproximativos, no censa¬ 
les— los encontramos en estudios que han investigado en profundidad deter¬ 
minados ámbitos locales, provinciales o regionales. Los cálculos y las extrapo¬ 
laciones que podrían hacerse a partir de ellos sugieren igualmente que se trata 
de una cifra excesiva. Algunos autores citan estimaciones de entre 95.000 y 
120.000 mujeres trabajando en la prostitución como guarismos más ajustados a 
la realidad®. Sí hay mayor acuerdo y más precisión respecto al porcentaje de 
mujeres que serían extranjeras: en torno a un 80 por ciento. 

La mayoría de esas personas extranjeras son «no comunitarias», proceden¬ 
tes sobre todo de países de Latinoamérica (Colombia, Brasil, Ecuador) y la 
Europa del Este (Rumania, Rusia, Ucrania), y han viajado hasta España por 
motivos fundamentalmente económicos y laborales; es decir, son lo que llama¬ 
mos «inmigrantes». 

(5) Es el caso de Rafael LÓPEZ y David BARING0 (Nadie va de putas. El hombre y la prostitución femenina. Zaragoza: Ed. de los au¬ 
tores, 2006), a partir de un cálculo que relaciona, de un lado, las estimaciones de varios estudios sobre el volumen de prostitutas en 
varias comunidades autónomas durante el periodo 2000-2005, y del otro, el total de la población española. 
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La llegada de los referidos contingentes de inmigrantes extranjeras al mer¬ 
cado del sexo español ha ido acompañada de una disminución sustancial del 
número de mujeres españolas insertas en éste. Este proceso de abandono de las 
mujeres españolas del mercado del sexo y de considerable involucración e in¬ 
cremento de inmigrantes extranjeras en el mismo, ha ido paralelo a —y ha sido 
en parte consecuencia de— importantes transformaciones sociales, políticas y 
económicas acontecidas en España durante las últimas décadas: entrada en la 
Unión Europea, despegue económico del país, desarrollo de un Estado Social, 
creciente incorporación de las féminas españolas al mercado laboral, progresi¬ 
vo aumento del volumen de población inmigrante extranjera (de país emisor a 
receptor de flujos migratorios). 

Por otra parte, no sólo ha descendido la cuantía de prostitutas nacionales, sino 
que puede que, en algunas zonas del Estado, también hayan menguado los colec¬ 
tivos de trabajadoras sexuales oriundas de países de nuestro más cercano entorno 
europeo (sería el caso de las portuguesas en Galicia). 

La relación entre mercado del sexo y movimientos migratorios, que se cons¬ 
tata en la España actual, al igual que en otros países de la Unión Europea, no 
constituye un fenómeno radicalmente novedoso. Tanto los desplazamientos in- 
tra e Ínter nacionales de mujeres para trabajar en el mercado del sexo de otras 
ciudades, regiones o naciones, como la presencia de trabajadoras migrantes 
autóctonas o extranjeras en el sector de la prostitución, han sido una constante 
histórica®. Las trabajadoras del sexo han mostrado a lo largo de la historia una 
movilidad geográfica destacable, al igual que ocurre hoy <7) . Lo distintivo de la 
situación española actual, con respecto a la de épocas anteriores, es la intensi¬ 
dad que la relación trabajadoras inmigrantes-empleo en la prostitución ha co¬ 
brado y su neto carácter transnacional. 

Según algunas / os autoras / es, este cambio en la composición y el volumen 
de la prostitución femenina ha supuesto un proceso de «sustitución», «despla¬ 
te) Por citar algunos ejemplos, recuérdense los desplazamientos de mujeres europeas hacia algunos países de Latinoamérica, como 
Argentina, que tuvieron lugar a finales del siglo xix y principios del xx (el 75% de las mujeres registradas como prostitutas provenían 
de la Europa occidental y Rusia) y que dieron lugar a la problemática de la «trata de blancas». Y, en el caso de España, el empleo de 
trabajadoras migrantes, provenientes de zonas rurales o de alguna ciudad, en el mercado del sexo de otras ciudades, grandes capita¬ 
les en particular; o, en el contexto de los importantes intercambios de población en las zonas fronterizas hispano-lusas, Galicia entre 
ellas, la presencia de trabajadoras del sexo portuguesas en las provincias gallegas. (Para el caso de España, con datos sobre varias 
ciudades del Estado, entre mediados dei siglo xix y primeras décadas del siglo xx, véase GÜEREÑA, José Luis. La prostitución en la Es¬ 
paña contemporánea. Madrid: Marcial Pons, 2003, pp. 308-314). Aprovechamos para señalar que, desde el polo de la demanda, los co¬ 
lectivos de varones que se desplazan o movilizan por distintas razones (ejércitos, transportistas, turistas, emigrantes, estudiantes fo¬ 
ráneos) han sido también históricamente, y lo son hoy, Importantes surtidores de puteros. 

(7) Bastantes trabajadoras sexuales han emigrado antes a otros lugares (países de Europa, ciudades del Estado español) antes de 
asentarse temporalmente en una determinada localidad. Y la posibilidad de volver a cambiar de lugar permanece abierta para un buen 
número de ellas, en especial para quienes están libres del Importante factor de arraigo que supone tener hijos/as a su cargo en Espa¬ 
ña. El alejamiento del lugar de origen les facilita poder ocultar a familiares, amigos y conocidos la estigmatizada actividad que des¬ 
empeñan. 
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zamiento» o «reemplazo» de población autóctona por población inmigrante en 
el sector de los servicios sexuales previo pago. Pero creemos que el significado 
de estos términos no alcanza a describir plenamente las transformaciones ocu¬ 
rridas durante las últimas décadas en el mercado del sexo español. Dichos tér¬ 
minos sugieren o implican que alguien (las migrantes extranjeras) ocupa aho¬ 
ra el puesto que otro (trabajadoras del sexo nacionales) ocupaba anteriormen¬ 
te y que ahora deja libre. Es decir, cambian las personas, pero permanecen los 
puestos. Pero no es exactamente esto lo que ha ocurrido. Además de la ocupa¬ 
ción, por parte de las mujeres inmigrantes, de sectores laborales que estaban 
vaciándose, ante la falta de mujeres nacionales dispuestas a —o necesitadas 
de— emplearse en esos enclaves, la posibilidad de contar con mano de obra 
sexual procedente de la inmigración ha permitido una expansión, dinamiza- 
ción y renovación del mercado del sexo español. Según algunos/as 
autores / as, la despenalización de la explotación de la prostitución ajena ope¬ 
rada por la reforma penal de 1995 habría favorecido ese desarrollo del merca¬ 
do prostitucional (8) . 

Esta importante oferta de mujeres inmigrantes dispuestas a emplearse en 
el sector del sexo u obligadas a ejercer en el mismo, junto con otras modifica¬ 
ciones (remozado de los locales, nuevas estrategias empresariales), ha sido 
esencial para la revitalización de la industria del sexo español y la reactivación 
de la demanda de sexo venal experimentadas durante las últimas décadas 19 ’. El 
crecimiento de un determinado mercado no puede explicarse, siempre ni en 
exclusiva, en función de la demanda relacionada con el mismo. Demanda y 
oferta de sexo venal se alimentan mutuamente. La visibilidad y accesibilidad 
de la oferta «actúa de forma decisiva en la demanda»’ 10 ’. Además, si las redes 
migratorias (que no deben confundirse con redes mañosas, como veremos 
posteriormente) pueden dar lugar a procesos migratorios autosostenidos o au- 
toalimentados (es decir, a la continuidad de la emigración independientemen¬ 
te de las fluctuaciones económicas y de las demandas migratorias de la zona 
receptora)’ 11 ’, entonces, puede que las redes que cuentan entre sus nudos con 

(8) El Código Penal de 23 de noviembre de 1995 (artículos 187 a 190) sólo sanciona la participación de terceros en el comercio pros- 
tituclonal si la persona prostituida es menor de edad o incapacitada, o si, en caso de disponer de capacidades plenas y ser mayor de 
edad, ha sido objeto de violencia, intimidación, engaño, o abuso de una situación de necesidad o superioridad (supuestos a los que la 
reforma de abril de 1999 añadió el de «vulnerabilidad»). Luego, cuando el ejercicio de la prostitución es una actividad voluntaria (no 
mediada por los supuestos penalizados), la participación de terceros en su organización y comercio con fines lucrativos no está prohi¬ 
bida ni es constitutiva de delito. Pero en las modificaciones del Código Penal hechas en septiembre de 2003 volvió a penalizarse a quien 
«se lucre explotando la prostitución de otra persona, aun con el consentimiento de la misma» (agregado al apartado 1 del art. 188). 

(9) Según la Encuesta de Salud y Hábitos Sexuales del instituto Nacional de Estadística (INE) de 2003, el 25,8% de los hombres de 
entre 18 y 49 años ha sido cliente de la prostitución alguna vez, lo que supone 2,6 millones de usuarios, y en torno a un 6%, unos 610 
mil usuarios, de los varones entre 18 y 49 años compró actos sexuales en el año 2002. Según la Asociación Nacional de Empresarios de 
Locales de Alterne (ANELA), el mercado de la prostitución mueve al año en España más de 12 mil millones de euros. 

(10) GÜEREÑA, losé Luis. Op. cit, pp. 446-447. 

(11) MARTÍNEZ VEIGA, Ubaldo. La integración social de los inmigrantes extranjeros en España. Madrid: Trotta, 1997, p. 62. 
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inmigrantes insertas en la industria del sexo hayan podido incidir en la gene¬ 
ración de oferta para este sector. Los logros monetarios y materiales obtenidos 
por las inmigrantes trabajadoras sexuales, merced a su esfuerzo y sacrificio, 
pueden motivar a otras mujeres (familiares, amigas, vecinas) a emigrar y/o 
emplearse también en el comercio del sexo. 

4 LLEGADA A ESPAÑA Y OCUPACIÓN EN LA PROSTITUCIÓN 

Los desplazamientos hacia España de trabajadoras extranjeras que ter¬ 
minan empleadas en la prostitución han sido explicados y comprendidos 
desde determinados sectores intelectuales, políticos y massmediáticos del 
país, generalmente vinculados a posicionamientos abolicionista' 12 *, como un 
proceso de tráfico, trata y explotación sexual de mujeres inmigrantes. Según 
este enfoque trafiquista, todas o la gran mayoría de las mujeres inmigrantes 
que se prostituyen en España habrían venido engañadas y/o forzadas por 
redes mañosas de tráfico, trata y explotación sexual. Serían, pues, mujeres 
«prostituidas», las cuales padecerían una situación de auténtica «esclavitud 
sexual». 

Pero, por otra parte, ya en la década de los noventa del siglo veinte y, sobre 
todo, durante los años del nuevo milenio transcurridos, se han realizado y pu¬ 
blicado en nuestro país una serie de investigaciones que cuestionan seriamente 
el enfoque trafiquista, evidencian tanto sus déficit y errores como las simplifica¬ 
ciones y tergiversaciones en que incurre. Me refiero, en concreto, a los siguientes 
trabajos: La investigación, pionera en muchos aspectos, coordinada por Ignasi 
PONS, sobre la situación de las prostitutas en Asturias a principios de los no- 
venta (13) . Los análisis de Cristina GARAIZABAL, resultado del trabajo que, des¬ 
de hace once años, ha realizado con el colectivo Hetaira' 14 *. La indagación de Sara 
CARMONA sobre prostitutas magrebíes en el Raval de Barcelona' 15 *. Los estu¬ 
dios de Elena BONELLI, Laura OSO, Marcela ULLOA e Irene LÓPEZ en rela¬ 
ción al tráfico y la inmigración de mujeres colombianas y ecuatorianas en Gali¬ 
cia y otras zonas de España' 16 *. Los informes encargados por distintos organis¬ 
mos oficiales (Instituí Catalá de la Dona, Instituto Vasco de la Mujer, Xunta de 

(12) Por ejemplo, por citar algunas referencias: DIRECCIÓN GENERAL DE LA MUJER. Op. c¡U revista PODER y LIBERTAD, 2003, núm. 
34, (monográfico dedicado a «Prostitución»); LIENAS, Gemma. Quiero ser puta. Contra la regulación del comercio sexual. Barcelona: Pe¬ 
nínsula, 2006. 

(13) Condiciones de vida de las prostitutas en Asturias. Oviedo: Servicio de Publicaciones del Principado de Asturias, 1992. 

(14) Véase, por ejemplo: Por los derechos de las trabajadoras del sexo, VIENTO SUR, julio 2006, n" 87, pp. 62-72. 

(15) Inmigración y prostitución: el caso del Raval (Barcelona). PAPERS, 2000, n° 60, pp. 343-354. 

(16) Tráfico e inmigración de mujeres en España. Colombianas y ecuatorianas en los servicios domésticos y sexuales. Madrid: ACSUR- 
Las Segovias, 2001. De Laura OSO, además: Mujeres inmigrantes y prostitución en Galicia. Ern Carlota Solé y Antonio Izquierdo (coords.), 
Integraciones diferenciadas. Migraciones en Cataluña, Galicia y Andalucía. Barcelona: Anthropos, pp. 119-135. 
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Galicia y otros) sobre la prostitución ejercida por mujeres en sus respectivas Co¬ 
munidades Autónomas 117 *. El examen de la prostitución en las calles de Barcelo¬ 
na realizado por Isabel HOLGADO <18) , y los estudios y análisis de LICIT (Línea 
de Investigación y Cooperación con las Inmigrantes Trabajadoras Sexuales), gru¬ 
po dirigido por Dolores JULIANO <19) . El caso de las mujeres marroquíes que tra¬ 
bajan en la industria del sexo en Almería, indagado por Pilar RODRÍGUEZ y Fá- 
tima LAHBABI (20) . El pequeño aporte de Avelina FERRER sobre las trabajadoras 
sexuales colombianas en Castellón 121 *. Los estimulantes y desmitificadores traba¬ 
jos de Laura María AGUSTÍN 122 *. Las exploraciones etnográficas de José Luis SO¬ 
LANA sobre el mercado del sexo en las provincias de Córdoba y Jaén (permíta¬ 
senos citarnos) 123 *. El examen, a partir de una muestra de personas atendidas por 
APRAMP, de las características y condiciones de vida de algunas mujeres que 
ejercen la prostitución callejera en Madrid, realizado por Carmen MENESES 124 *. 
(A estas investigaciones específicas sobre prostitución, cabría añadir las referen¬ 
cias sobre el tema incluidas en estudios sobre mujer inmigrante en general.) 125 * 

(17) Estudio sobre a prostitución no sur de Galicia, Xunta de Galicia, 1996 (dirigido por José Luis SEQUEIROS). Análisi de la prostitu- 
ció femenina a Catalunya: Propostes executives I legislatives per á millorar una sltuació problemática. Barcelona: Institut Catalá de la 
Dona, 2001 (dirigido por Viceng NAVARRO). La prostitución ejercida por mujeres en la C.A.E., 2001. El oficio de la prostitución en Nava¬ 
rra: estigmas y modo de vida. 2003. A prostitución femenina na Comunidade Autónoma de Galicia, Xunta de Galicia, 2004. 

(18) Las nuevas retóricas de la Inmigración femenina: La prostitución en las calles de Barcelona. SCRIPTA NOVA. REVISTA ELECTRÓ¬ 
NICA DE GEOGRAFÍA Y CIENCIAS SOCIALES, 2001, n." 94 (100) (http://www.ub.es/geocrit/sn-94-100.htm). 

(19) Primeras conclusiones de un estudio sobre Inmigrantes trabajadoras sexuales. QUADERNS DE LA MEDITERRÁNIA, 2001, n.“ 2/3, 
pp. 80-188. La prostitución: el espejo oscuro, Barcelona: Icaria, 2002. 

(20) Intervención social con mujeres migrantes: El caso de las mujeres marroquíes que trabajan en la industria del sexo en Almería. 
PORTULARIA, 2002, n.° 2, pp. 213-230. Migrantes y trabajadoras del sexo. León: Asesoría Jurídica Leonesa, 2005. 

(21) Trabajadoras sexuales colombianas en Castellón. Un acercamiento a su realidad cotidiana. Em V Jornadas de Sexología de Va¬ 
lencia, 2001 (http://www.espill.org/files/(06)%20Prost¡tuci%F3n.doc). 

(22) Algunos de ellos, quizás los más Importantes, los ha compilado en su libro Trabajar en la Industria del sexo, y otros tópicos mi¬ 
gratorios. Donostla: Tercera Prensa-Gakoa, 2004. A los que se suma: Atreverse a cruzar fronteras: migrantes como protagonistas. VIEN¬ 
TO SUR, julio 2006, n." 87, pp.73-82. 

(23) Prostitución de mujeres inmigrantes en la provincia de Córdoba. Un estudio exploratorio sobre sus situaciones, la asistencia social 
prestada y las posibilidades de intervención social, Informe de investigación para el Ayuntamiento de Córdoba (sin editar), 2001. Explora¬ 
ciones etnográficas sobre prostitución de mujeres inmigrantes. Em Mujer, trabajo y Estado. Jaén: Ediciones Negrón Chico, 2002, pp. 61-118. 
Comparecencia en la Comisión Especial del Senado sobre la Prostitución. Diario de Sesiones del Senado, Comisión Especial sobre la Pros¬ 
titución, 6 de junio de 2002 (http://www.senado.es/legis7/publicaciones/html/textos/CS0298.html).- Prostitución, tráfico e inmigración de 
mujeres. Granada: Comares, 2003. Prostitución de mujeres inmigrantes en la provincia de Jaén, Informe de investigación para la Dirección 
General de Bienestar Social de la Junta de Andalucía (sin editar), 2004. Mujer inmigrante y prostitución: falencias y realidades. Ern Fran¬ 
cisco Checa (ed.), Mujeres en el camino. Barcelona: Icaria, 2005, pp. 221-257. Mujeres inmigrantes en el mercado del sexo de la provincia 
de Jaén. En: Observatorio Permanente sobre la Inmigración en la Provincia de Jaén, Universidad de Jaén (pendiente de publicación). 

(24) Perfil de la prostitución callejera. Análisis de una muestra de personas atendidas por APRAMP. Madrid: Universidad Pontificia de 
Comillas, 2003. 

(25) Así: GREGORIO, Carmen y RAMÍREZ, Ángeles. ¿En España es diferente.../Mujeres inmigrantes dominicanas y marroquíes. PAPERS, 
2000, n.“ 60, pp. 257-273. CASAL, Marta y MESTRE, Ruth. Migraciones femeninas. Em Javier de Lucas y Francisco Torres (eds.), Inmi¬ 
grantes: ¿cómo los tenemos? Algunos desafíos y (malas) respuestas. Madrid: Talasa, 2002, pp.120-167. GARCÍA-CALABRÉS, Francisco. 
La extranjera. Estudio de la inmigración femenina en España. Córdoba: Junta de Andalucía, 2004. SIPI, Remen Inmigración y género. El 
caso de Guinea Ecuatorial. Donostia: Tercera Prensa-Gakoa, 2004. PÉREZ, Clara. Latinoamericanas en Donostia. Proyectos migratorios, 
obstáculos y estrategias. Donostia: Tercera Prensa-Gakoa, 2005. ARJONA, Ángeles; CHECA, Juan Carlos; y ACIÉN, Estefanía. Economía ét¬ 
nica y espacios alternativos de ocio. Estrategias económicas de mujeres subsaharianas. Em CHECA, Francisco (ed.), Op. cit., pp.115-138. 
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Se trata de investigaciones referidas a distintas ciudades y regiones espa¬ 
ñolas, basadas en un contacto directo, más o menos prolongado e intenso, se¬ 
gún los casos, con los colectivos indagados, y realizadas con técnicas de inves¬ 
tigación propias de las Ciencias Sociales (encuestas, entrevistas en profundi¬ 
dad, sesiones de observación directa, relatos o historias de vida) (26) . De ellas 
pueden extraerse varias conclusiones importantes. 

Sus autoras / es no niegan la existencia de casos de tráfico y trata de muje¬ 
res con fines de explotación sexual, incluso los constatan. Pero, más allá de 
ellos, revelan la existencia de una multiplicidad de organizaciones, procedi¬ 
mientos y mecanismos, tanto de migración para emplearse en la prostitución 
como de entrada a ésta, irreductibles al esquema de organizaciones mañosas 
de tráfico y trata de mujeres. 

En términos generales, muchas de las mujeres extranjeras empleadas en el 
mercado del sexo español han seguido alguna de las siguientes cuatro vías, 
que pasamos a exponer. 

En primer lugar, una migración autónoma: mujeres que por sí mismas, de 
manera autónoma, adoptaron la decisión de migrar; financiaron el viaje con 
sus propios recursos económicos o merced al préstamo, sin intereses, de fami¬ 
liares, amistades u otros/as migrantes ya asentados/as en España; y que or¬ 
ganizaron el viaje, por lo común siguiendo los consejos de otros compatriotas 
ya migrados, los cuales suelen participar igualmente en la recepción y acogida 
de esas mujeres en España. 

Las migraciones de mujeres en las que participan, con ánimo lucrativo, indi¬ 
viduos y entidades en el país de origen, es el segundo procedimiento migratorio 
que podemos distinguir. Se trata de bancos, prestamistas privados, hipotecas de 
casas u otras propiedades, o las denominadas agencias de viaje, que financian el 
billete y la bolsa de viaje, y que pueden igualmente participar en la organización 
del viaje (gestionando la compra del billete y dando los consejos necesarios para 
pasar los controles fronterizos en España) y en la recepción de las migrantes a su 
llegada a España (recogida de los / las migrantes en el aeropuerto, proporcionar 
alojamiento temporal durante los primeros días de estancia). De este modo, las 
personas inmigradas contraen con esos individuos o entidades una deuda, re¬ 
sultante de la suma de elevados intereses al dinero prestado, que deberán pagar. 

(26) Junto a este tipo de producción procedente de las Ciencias Sociales, también se han editado en España algunos reportajes de in¬ 
vestigación, realizados en su mayoría por periodistas, como los publicados por Isabel PISANO (Yo puta. Hablan las prostitutas. Barcelo¬ 
na: Plaza & Janés, 2001), Alvaro C0L0MER (Se alquila una mujer. Historias de putas. Barcelona: Martínez Roca, 2001), Paco GISBERT 
[Palabra de puta. Barcelona: Ediciones B, 2004), Antonio SALAS (El año que trafiqué con mujeres. Madrid: Temas de Hoy, 2004), Moisés 
PEÑALVER ( Putas a la fuerza. Historias reales de secuestradas por proxenetas. Valls: Lectio, 2006) o Joan CANTARERO ( Los amos de la 
prostitución en España. Barcelona: Ediciones B, 2007). El rigor de este tipo de trabajos deja que desear desde las exigencias metodo¬ 
lógicas de las Ciencias Sociales. No obstante, no carecen de interés y de ellos pueden aprovecharse algunos materiales. 
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La tercera modalidad de mecanismo estaría constituida por individuos en 
España que, con ánimo de lucro, se implican en la migración de personas, y 
que pueden tener algún contacto en el país emisor. Esos individuos pueden 
ser dueños/as de pisos de contactos y clubes de alterne, pero también puede 
tratarse de españoles / as que de manera particular deciden invertir en la fi¬ 
nanciación de procesos migratorios (venta de cartas de invitación, prestamos 
con intereses para sufragar el viaje y / o la bolsa) o de otros / as migrantes ya 
asentados / as en España. Contactan con las mujeres a través de una persona 
que viaja desde España o de un contacto en el país de origen. A quienes dese¬ 
an venir a trabajar a España, les facilitan el dinero necesario para sufragar los 
gastos del desplazamiento, y les organizan el viaje y el paso de la frontera. Re¬ 
cogen a las mujeres cuando llegan a España y las acogen en un piso o una pen¬ 
sión, o bien las trasladan directamente al lugar de trabajo. El dinero prestado, 
más los intereses, deberá ser reembolsado por las mujeres o bien deberán pa¬ 
garlo con su trabajo. Los intereses que se cobran varían en función de la ambi¬ 
ción personal de los prestamistas y traficantes. 

Finalmente, las mafias implicadas en la migración de mujeres, serían el 
cuarto de los mecanismos migratorios. Se trata de grupos organizados, con di¬ 
ferentes ramificaciones enlazadas entre sí, que se encargan de todo el proceso 
migratorio (reclutamiento / captación, organización y transporte, recepción, 
acogida y traslado a España) y que se sirven de violencia, coacción o amena¬ 
zas para explotar a las mujeres. Aquí deberíamos también distinguir distintos 
tipos de organizaciones delictivas que pueden estar explotando sexualmente a 
las mujeres. No todas utilizan el mismo tipo de métodos (vudú en el caso de 
organizaciones nigerianas), ni en todos los casos se trata de grandes organiza¬ 
ciones perfectamente estructuradas. A veces, se trata de meras pandillas, cu¬ 
yos miembros pueden tener incluso relaciones familiares entre sí. 

Los estudios citados detectan un importante número de mujeres que en¬ 
tran y permanecen en la prostitución al margen de mafias y de chulos. Las 
mujeres «prostituidas» a la fuerza por organizaciones criminales en modo al¬ 
guno constituirían, como se afirma desde el enfoque trafiquista, «la gran ma¬ 
yoría» del mercado del sexo español, sino que supondrían un porcentaje me¬ 
nor en el conjunto de la población ocupada en dicho mercado. 

CIERRE DE FRONTERAS Y REDES MIGRATORIAS 

El tráfico y la trata de inmigrantes no pueden desvincularse de las políti¬ 
cas migratorias restrictivas y del endurecimiento de la legislación de extran- 
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jería (impedimentos para entrar por vías legales y para acceder a la situación 
de regularidad) que han acompañado los movimientos migratorios que, des¬ 
de la década de 1980, se han desarrollado hacia España. Ello ha dificultado el 
acceso autónomo de las mujeres dispuestas a emigrar a nuestro país para ga¬ 
narse la vida laborando en alguno de los sectores en los que se les ofrece em¬ 
pleo (el de la prestación de servicios sexuales entre ellos), obligándolas en al¬ 
gunos casos a recurrir a redes organizadas de tráfico de personas. Las políti¬ 
cas migratorias restrictivas, en un contexto de deterioro de las condiciones 
socioeconómicas en países emisores de flujos migratorios (deterioro que im¬ 
pulsa a sus habitantes a emigrar), benefician e incentivan, de forma directa o 
indirecta, la aparición y el desarrollo de redes de tráfico de personas, máxi¬ 
me si, además, en los países de destino existe demanda de mano de obra 
para determinados sectores laborales. Además, una vez en España, los obs¬ 
táculos legales que las trabajadoras inmigrantes encuentran para regularizar 
su estancia contribuye a situarlas en situaciones de vulnerabilidad, precarie¬ 
dad y explotación. 

En el caso de las inmigrantes que se ocupan en el mercado del sexo, la 
ausencia de reconocimiento de la prostitución como una actividad laboral 
legítima, como un trabajo, les dificulta aún más la obtención del permiso 
de residencia y la regularización de su situación, y favorece su permanen¬ 
cia en la irregularidad. Esto, sumado a la tradicional estigmatización social 
que marca a la puta, hace a las trabajadoras sexuales extranjeras más vulne¬ 
rables y proclives a padecer situaciones de marginalidad, abusos y violen¬ 
cia. 

Entre las mujeres empleadas en el mercado del sexo sin que mafia o 
chulo las haya obligado o inducido a ello, unas han viajado desde sus paí¬ 
ses con la clara finalidad de ejercer la prostitución, con un conocimiento 
bastante preciso sobre la actividad que iban a realizar y las condiciones de 
desempeño de la misma, motivadas por las importantes sumas de dinero 
que la venta de actos sexuales puede proporcionar. 

Otras llegaron a España con la determinación de encontrar trabajo fue¬ 
ra del mercado del sexo, incluso seguras de que ellas, a diferencias de 
«otras», en modo alguno iban «a degradarse vendiendo su cuerpo», pero al 
no encontrar empleo, en bastantes casos debido a su situación de irregula¬ 
ridad administrativa, y ante sus apremiantes necesidades económicas, ter¬ 
minaron cediendo y empleándose en la prostitución. Algunas venían «con 
el cuerpo ya hecho», «sabiendo que una puede caer a eso», es decir, con es¬ 
peranza de encontrar trabajo, pero sabiendo que les iba a resultar muy di¬ 
fícil y que posiblemente tuviesen que terminar ejerciendo la prostitución. 
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Hay, también, quienes han abandonado empleos en sectores no sexuales, 
como el servicio doméstico, para pasar a ocuparse en la prostitución. Incluso 
trabajadoras inmigrantes que han hecho ese recorrido varias veces, en función 
de sus intereses económicos, de las condiciones laborales encontradas y del 
cansancio personal que los trabajos realizados les producían. Las malas expe¬ 
riencias y duras condiciones de trabajo que han padecido en el servicio do¬ 
méstico (acoso sexual del varón asistido, exigencias agobiantes, trato despecti¬ 
vo, reclusión hogareña, sueldo exiguo o insuficiente para hacer realidad sus 
aspiraciones...) <27) , la imposibilidad de encontrar otro empleo, y la posibilidad 
de obtener mayores ganancias como trabajadoras sexuales, son los principales 
factores que motivaron su paso a la prostitución' 281 . 

Tanto para viajar a España como para insertarse en el mercado del sexo 
(o en otros sectores laborales), muchas de las trabajadoras migrantes se han 
servido de «redes» (grupos de personas que aportan los recursos, materiales 
y organizacionales, precisos para la emigración), pero éstas no estaban cons¬ 
tituidas por organizaciones mañosas, sino por familiares, amigos, conocidos, 
prestamistas privados y/o organizaciones de carácter comercial (bancos, 
agencias hipotecarias, agencias de viajes). 

Los movimientos migratorios (incluidos los desplazamientos que terminan 
con la inserción de los migrantes en la industria del sexo) no son sólo resultado 
de decisiones individuales inducidas por factores push (existencia en los países 
emisores de una serie de causas que «empujarían» o «expulsarían» hacia otros 
países a sus habitantes afectados: empobrecimiento, crisis y deterioro económi¬ 
co, guerras, catástrofes ambientales, presión poblacional) y factores pulí («efecto 
de atracción» ejercido por los países receptores de flujos migratorios: demanda 
de mano de obra no satisfecha por las / los trabajadores / as nativos / as), sino que 
en muchos casos se hayan engastados socialmente en redes de relaciones. 

Pero, como bien señala Ubaldo MARTÍNEZ' 291 : «En nuestro país se ha pro¬ 
puesto a veces una especie de identificación entre "red migratoria" y "red ma¬ 
íz?) Condiciones favorecidas por la regulación especial del Servicio al Hogar Familiar vigente en nuestro país (RD 1424/1985), la cual, 
según las críticas que se le vienen haciendo, «legaliza condiciones de explotación laboral» (salarios de miseria, despido a discreción, 
extensas jornadas laborales), favorece un mercado sumergido de trabajadoras domésticas y establece relaciones laborales en muchos 
casos cercanas a «condiciones de servidumbre». 

(28) El trasvase de trabajadoras desde el servicio doméstico a los servicios sexuales se ha presentado también a lo largo de la histo¬ 
ria (véase BORDERIES-GUEREÑA, Josette. Prostitution et domesticité en Espagne dans la deuxiéme moitié du XIX' siécle. En: La prosti- 
tution en Espagne de l’époque des Rois Catholiques á la II' République. París: Les Belles Lettres, 1994; y Trabajo doméstico y prostitu¬ 
ción. HISTORIAR, 1999, n.“ 2, pp.24-33). Los embarazos ¡ndeseados, fruto de relaciones sexuales, queridas o forzadas, con los varones 
de la familia (el «señor» o alguno de «los señoritos»), que se desentendían de su responsabilidad parental, eran el principal detonan¬ 
te de la deriva de jóvenes «sirvientas» o «criadas» hacia la prostitución. Pero también las escasas retribuciones y las condiciones la¬ 
borales en que se desarrollaba el servicio doméstico actuaron como motivadoras del paso al mercado del sexo (GUEREÑA, José Luis. Op. 
clt., pp. 319-323). 

(29) Op. cit., p. 58. 
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fiosa" que es muy peligrosa desde el punto de vista teórico y empírico y que 
sobre todo aparta al que lleva a cabo esa identificación del uso normal y co¬ 
mún dentro de la investigación científica.» El concepto de red migratoria es «ab¬ 
solutamente neutral», es decir, es un concepto: «que en sí mismo no implica 
ningún tipo de valoración y, por ello, identificar "red" social o migratoria con 
mafia parece inadecuado. Las redes migratorias u otras pueden ser utilizadas 
de manera muy diversa, para importar cocaína o trigo, para llevar a un niño 
enfermo al médico o para establecer una casa de prostitución, y, precisamente 
por esto, no se puede identificar red migratoria con un cierto tipo de interpre¬ 
tación instrumental que se hace de la misma.» 

La criminalización de las redes migratorias y la exageración de la influencia 
de organizaciones criminales en la conexión entre movimientos migratorios y 
empleo en la prostitución no son novedosas, sino que tienen una larga tradi¬ 
ción histórica. Ya se dieron con la problemática de la llamada «trata de blan¬ 
cas», como han puesto de manifiesto varios estudios de carácter histórico (30) . 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

Más allá de la indudable existencia de casos de tráfico de inmigrantes con 
fines de explotación sexual, trata de mujeres y redes mañosas, el enfoque tra- 
fiquista, con sus reduccionismos, simplificaciones y generalizaciones abusi¬ 
vas, con su empecinamiento en no reconocer los casos de mujeres que se in¬ 
sertan en el mercado del sexo al margen de organizaciones criminales, con su 
utilización aviesa y políticamente interesada del grave problema de la trata 
de mujeres, ha propiciado una construcción mistificadora y distorsionadora 

(30) CONNELLY, Mark Thomas. The Response to Prostitution in the Progressive Era. Chapel Hill: University of North Carolina Press, 

1980; CORBIN, Main. Women for Hire-, Prostitution and Sexuality in France after 1850. Cambidge: Harvard University Press, 1990; GIB- 
SON, Mary. Prostitution and the State in Italy, 1860-1915, New Brunswick, N.J.: Rutgers University Press, 1986. GRITTNER, Fredrick K. 

White Stavery-, Myth, Ideology and American Law. New York: Garland, 1990; GUY, Donna J. Sex and Danger in Buenos Aires: Prostitution, 

Family and nation in Argentina. Lincoln: University of Nebrasca Press, 1991. WALKOWITZ, Judith R. Prostitution and Victorian Society. Wo¬ 
men, Class and the State. Cambridge University Press, 1980 y La ciudad de las pasiones terribles. Narraciones sobre peligro sexual en 
el Londres Victoriano. Madrid: Cátedra, 1995. Investigadoras/es «poco sospechosas/os» y que indagaron directamente la problemática, 
mostraron algunas de las mistificaciones presentes en la «trata de blancas». La autora feminista Teresa Billington-Grieg, en un artí¬ 
culo publicado en 1913 en la English Review, señaló que se había exagerado el número de mujeres extranjeras supuestamente objeto 
de «trata de blancas» y que muchas de las mujeres extranjeras involucradas en la prostitución no eran víctimas pasivas, sino que de¬ 
cidieron abandonar sus hogares, a veces debido a conflictos familiares internos, y emplearse en burdeles. William Coote, funcionario 
enviado a Argentina por la Asociación de Vigilancia Nacional Británica, para conocer sobre el terreno la situación de las mujeres ingle¬ 
sas que ejercían allí la prostitución, informó, también en 1913, sobre las elevadas retribuciones dineradas que las prostitutas obtení¬ 
an, lo que favorecía su continuidad en el mercado del sexo. Resulta llamativo que, en un año (1949) marcado, en lo que a nuestro tema 
se refiere, por la firma de la Convención de Naciones Unidas para la Represión de la Trata de Personas y de la Prostitución Ajena, una 
persona tan poco sospechosa de connivencia con el patriarcado como Simone de Beauvoir, en una obra tan importante para el feminis¬ 
mo como fue (y es) El segundo sexo, escribiese lo siguiente: «Los casos de “trata de blancas”, en los que se entra en el engranaje por 
violencia, falsas promesas, engaños, etc., son relativamente raros» (vol. II, Madrid: Cátedra, 1999, p. 362). 
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de la realidad de los procesos migratorios de mujeres extranjeras empleadas 
en la industria del sexo. 

Por otra parte, los procesos generales que hemos descrito muestran cómo 
existen importantes condicionamientos de sexo / género (desigualdades y posi¬ 
ciones de dominio entre hombres y mujeres pertenecientes a un mismo sector 
social) en el hecho de la prostitución femenina. No cabe duda de ello. Pero 
también, en inseparable imbricación con dichos condicionantes y con el mismo 
o incluso mayor peso, condicionamientos geopolíticos (desigualdades y posi¬ 
ciones de dominio entre naciones y regiones del sistema-mundo capitalista), 
socioeconómicos (desigualdades y posiciones de dominio entre clases y secto¬ 
res sociales dentro de un mismo país o una misma región) y jurídico-políticos 
(desigualdades de ciudadanía entre nacionales y extranjeras «no comunita¬ 
rias» y, dentro de estas, entre regulares y sin papeles), que presionan a las mu¬ 
jeres para emigrar y / o emplearse en la industria del sexo. 

Quienes defienden el planteamiento traficjuista tienden a reducir la pro¬ 
blemática de la prostitución de mujeres al primero de los condicionamientos 
citados (el de sexo / género), infravalorando, incluso obviando, los restantes 
(a veces de manera interesada). En sus argumentaciones esgrimen continua¬ 
mente que son mujeres la inmensa mayoría de las personas que se prostitu¬ 
yen y varones la inmensa mayoría de quienes compran sexo. Se trata de una 
realidad indubitable que, desde luego, no por obvia, hay que dejar de recor¬ 
dar, pues está cargada de serias implicaciones. Pero no es «la mujer» en abs¬ 
tracto quien se prostituye o es prostituida, sino mayormente mujeres de unas 
determinadas características sociales. Por lo que a la España actual se refiere 
y como hemos visto: trabajadoras inmigrantes extranjeras, procedentes de 
sectores socioeconómicos desfavorecidos de países de la periferia capitalista, 
y sin papeles (en bastantes casos, al menos en un principio). No son, salvo ex¬ 
cepciones, féminas burguesas de las clases medias y altas de los países de la 
Unión Europea, España entre ellos. Es cierto (qué duda cabe) que la gran ma¬ 
yoría de las personas sexoservidoras son mujeres, pero no basta con ser «mu¬ 
jer» para «caer» en la prostitución. Condicionamientos socioeconómicos, ge¬ 
opolíticos y jurídicos pueden ejercer (ejercen de facto ) la misma o mayor de¬ 
terminación en relación a la prostitución que los condicionamientos de 
sexo/género. Por ello, quienes desean abolir la prostitución harían bien, para 
conseguir su objetivo, en prestarle tanta o más atención a las clases sociales, 
al capitalismo, al neocolonialismo (o al imperialismo a secas) y a la legisla¬ 
ción de extranjería como le prestan al patriarcado. Sobre todo, con objeto de 
captar y analizar el sistema de variables que, interaccionando de manera 
compleja entre sí, condicionan y explican que una mujer se prostituya o sea 
prostituida; y poder así orientar con acierto las reivindicaciones y la acción 
social. 
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De la existencia de los condicionamientos referidos, algunas/os auto¬ 
ras/es, por lo común defensoras/es de políticas abolicionistas, infieren el 
carácter forzado del ejercicio de la prostitución. Además de ser víctimas de 
redes mañosas, las mujeres «prostituidas» serían también víctimas de «las 
circunstancias». Si admitiésemos el razonamiento, deberíamos en justicia 
victimizar también, por ejemplo, a trabajadoras/es, tanto inmigrantes como 
autóctonos, «forzados» por sus circunstancias a desempeñar tareas, muy 
duras y peligrosas en algunos casos, que detestan (¿Y deberíamos, consi¬ 
guientemente, en buena lógica abolicionista, abolir esas infames tareas?). 
Tendríamos, en definitiva, que concluir la no-libertad y el estatuto de vícti¬ 
ma para un importante número de trabajadores y trabajadoras del mundo. 
Quizás sea una conclusión no carente de interés. Pero no estamos obligados 
a seguir vías que conducen a la postre a callejones sin salida; no tenemos 
por qué operar con concepciones de la libertad tan ideales, ni con dicoto¬ 
mías ni victimismos, que de poco nos sirven si lo que queremos es dar cuen¬ 
ta de la complejidad de los fenómenos sociales y de las realidades humanas. 

Con buen criterio, los estudios sociales que hemos citado en este texto 
están lejos de presuponer y entender que las estructuras y dinámicas que 
hemos ido refiriendo conformen determinismos causales, mecanicistas y 
unilineales, que reduzcan a las trabajadoras inmigrantes a meras víctimas 
de sus condiciones de vida. Esta reducción ignora la variedad causal que 
existe en la mayoría de las entradas en la prostitución, escatima el papel que 
la voluntad de las mujeres juega en su dedicación al comercio sexual e im¬ 
plica un paternalismo moralista infantilizador. Y, por ello, tiene efectos con¬ 
traproducentes en la lucha social y feminista por la liberación de las muje¬ 
res oprimidas. 
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